
 
 

Cuarta	parte:	3ª	semana		 

CONOCIMIENTO	DE	JESUCRISTO:	ACTOS	DE	AMOR	A	DIOS,	ACCIÓN	DE	
GRACIAS	POR	LAS	BENDICIONES	DE	JESÚS,	CONTRICIÓN	Y	RESOLUCIÓN	

 

 

Durante	este	período	nos	emplearemos	en	estudiar	a	Jesucristo.	¿Qué	se	
tiene	que	estudiar	de	Jesucristo?	

Primero:	El	Hombre-Dios,	su	gracia	y	gloria;	después	sus	derechos	en	el	
dominio	 soberano	 sobre	 nosotros;	 ya	 que,	 habiendo	 renunciado	 a	
Satanás	y	al	mundo,	tomamos	a	Jesucristo	como	nuestro	Señor.	

Segundo:	Su	vida	interior;	las	virtudes	y	los	actos	de	su	Sagrado	Corazón;	
su	asociación	con	María	y	los	misterios	de	la	Anunciación	y	Encarnación.	
Durante	su	infancia	y	vida	oculta	en	la	fiesta	de	las	bodas	de	Caná	y	en	el	
Calvario…(Tratado	 de	 la	 Verdadera	 Devoción	…núms.	 12-38,	 183,	
212,	226-265)	

 

   

 
 
 
 



 
 

Día	27		 

CRISTO,	NUESTRO	FIN	ÚLTIMO		 

Texto	para	meditar:	
Tratado	de	la	Verdadera	Devoción	a	la	Santísima	Virgen,	núms.	61	y	62	
 

 

Jesucristo	Nuestro	Señor,	verdadero	Dios	y	verdadero	hombre,	debe	ser	
el	 fin	 último	 de	 nuestras	 devociones;	 a	 no	 ser	 así,	 serían	 falsas	 y	
engañosas.	Jesucristo	es	el	alfa	y	el	omega,	el	comienzo	y	fin	de	todas	las	
cosas.	

No	trabajamos,	como	dice	el	Apóstol,	más	que	por	hacer	perfecto	a	todo	
hombre	 en	 Jesucristo	 porque	 sólo	 en	 Él	 reside	 toda	 plenitud	 de	 la	
Divinidad	 y	 todas	 las	 demás	 plenitudes	 de	 gracia,	 de	 virtudes	 y	 de	
perfecciones;	porque	sólo	en	Él	estamos	bendecidos	con	toda	bendición	
espiritual;	 porque	 Él	 es	 el	 único	 maestro	 que	 debe	 enseñarnos,	 es	
nuestro	 único	 Señor	 de	 quien	 debemos	 depender,	 nuestro	 único	 Jefe	 a	
quien	 debemos	 pertenecer,	 nuestro	 único	 Modelo	 a	 que	 debemos	
conformar,	 nuestro	 único	 Médico	 que	 nos	 debe	 sanar,	 nuestro	 único	
Pastor	que	debe	alimentarnos,	nuestro	único	camino	por	donde	debemos	
andar,	nuestra	única	Verdad	que	debemos	creer,	nuestra	única	vida	que	
debe	vivificarnos,	y	nuestro	único	Todo	en	todas	las	cosas	que	nos	debe	
bastar.	

No	 se	ha	pronunciado	bajo	 el	 cielo	 otro	nombre	que	 el	 de	 Jesús	por	 el	
cual	debemos	ser	salvos.	Dios	no	ha	puesto	otro	fundamento	de	nuestra	
salvación,	 de	nuestra	 perfección	 y	 de	 nuestra	 gloria,	 más	 que	 a	
Jesucristo;	todo	edificio	que	no	está	construido	sobre	esta	piedra	firme,	
está	 levantado	 sobre	 movediza	 arena,	 y	 más	 o	 menos	 tarde	 caerá	
infaliblemente.	



Con	Jesucristo	y	en	Jesucristo	lo	podemos	todo:	podemos	dar	toda	honra	
y	gloria	al	Padre	en	unidad	del	Espíritu	Santo,	hacernos	perfectos	y	ser	
para	el	prójimo	buen	olor	de	vida	eterna.	

Si,	 pues,	 nos	 entregamos	 a	 la	 hermosa	 devoción	 hacia	 la	 Virgen	
Santísima,	 es	 sólo	 para	 establecer	 más	 perfectamente	 el	 amor	 de	
Jesucristo,	 y	 de	 hallar	 un	 medio	 fácil	 y	 seguro	 de	 hallar	 a	 Jesucristo.	
Como	 ya	 lo	 he	 demostrado,	 y	 aún	 demostraré	más	 adelante,	 pues	 esta	
devoción	 nos	 es	 necesaria	 para	 hallar	 a	 Jesucristo	 perfectamente,	 para	
amarle	tiernamente	y	para	servirle	fielmente.	
	

 
 

Día	28		 

Texto	para	meditar:	Mt,	26:	1-2,	26-29	y	36-46	
 

 

Cuando	Jesús	hubo	terminado	estos	discursos,	dijo	a	sus	discípulos:	Sabéis	que	dentro	
de	dos	días	es	la	Pascua	y	el	Hijo	del	hombre	será	entregado	para	que	lo	crucifiquen.	

Mientras	 comían,	 Jesús	 tomó	pan,	 lo	 bendijo,	 lo	partió	 y,	 dándoselo	 a	 los	discípulos,	
dijo:	Tomad	y	comed,	éste	es	mi	cuerpo.	Y	tomando	un	cáliz	y	dando	gracias,	se	lo	dio,	
diciendo:	Bebed	de	él	todos,	que	ésta	es	mi	sangre	de	la	alianza,	que	será	derramada	
por	muchos	para	 la	 remisión	de	 los	pecados.	Yo	os	digo	que	no	beberé	más	de	este	



fruto	de	 la	 vid	hasta	 el	 día	 en	que	 lo	beba	 con	vosotros	de	nuevo	 en	 el	 reino	de	mi	
Padre.	

Entonces	 vino	 Jesús	 con	 ellos	 a	un	 lugar	 llamado	Getsemaní	 y	 les	dijo:	 Sentaos	 aquí	
mientras	yo	voy	a	orar.	Y	 tomando	a	Pedro	y	a	 los	dos	hijos	de	Zebedeo,	comenzó	a	
entristecerse	 y	 angustiarse.	 Entonces	 les	 dijo:	 Triste	 está	 mi	 alma	 hasta	 la	 muerte;	
quedaos	 aquí	 y	 velad	 conmigo.	 Y	 adelantándose	 un	poco,	 se	 postró	 sobre	 su	 rostro,	
orando	y	diciendo:	Padre	mío,	si	es	posible,	pase	de	mí	este	cáliz;	sin	embargo,	no	se	
haga	como	yo	quiero,	sino	como	quieres	tú.	

Y	viniendo	a	 los	discípulos,	 los	encontró	dormidos,	y	dijo	a	Pedro:	¿De	modo	que	no	
habéis	podido	velar	conmigo	una	hora?	Velad	y	orad	para		

que	no	accedáis	a	la	tentación;	el	espíritu	está	pronto,	pero	la	carne	es	flaca.	

De	nuevo,	por	segunda	vez,	fue	a	orar	diciendo:	Padre	mío,	si	esto	no	puede	pasar	sin	
que	yo	lo	beba,	hágase	tu	voluntad.	

Y	volviendo	otra	vez,	los	encontró	dormidos;	tenían	los	ojos	cargados.	Dejándolos,	de	
nuevo	se	fue	a	orar	por	tercera	vez,	diciendo	aún	las	mismas	palabras.	Luego	vino	a	los	
discípulos	 y	 les	 dijo:	 Dormid	 ya	 y	 descansad,	 que	 ya	 se	 acerca	 la	 hora	 y	 el	 Hijo	 del	
hombre	va	a	ser	entregado	en	manos	de	los	pecadores.	Levantaos,	vamos;	ya	llega	el	
que	va	a	entregarme.	

	



 
 

Día	29		 

DE	LA	IMITACIÓN	DE	CRISTO	Y	DESPRECIO	DE	TODAS	LAS	
VANIDADES	DEL	MUNDO	

 

Texto	para	meditar:	Imitación	de	Cristo,	libro	I,	cap.	1		 

Quien	me	sigue	no	anda	en	tinieblas,	dice	el	Señor.	Estas	palabras	son	de	
Cristo,	con	las	cuales	nos	amonesta	que	imitemos	su	vida	y	costumbres,	
si	queremos	verdaderamente	ser	alumbrados	y	libres	de	toda	la	
ceguedad	del	corazón.	

Sea,	pues,	nuestro	estudio	pensar	en	la	vida	de	Jesús.	

La	doctrina	de	Cristo	excede	a	la	de	todos	los	santos,	y	el	que	tuviese	
espíritu	hallará	en	ella	maná	escondido.	

Mas	acaece	que	muchos,	aunque	a	menudo	oigan	el	Evangelio,	gustan	
poco	de	él,	porque	no	tienen	el	espíritu	de	Cristo.	

Conviéneles	que	procuren	conformar	con	él	toda	su	vida.	

¿Qué	te	aprovecha	disputar	altas	cosas	de	la	Trinidad,	si	no	eres	humilde,	
por	donde	desagradas	a	la	Trinidad?	

Por	cierto,	las	palabras	subidas	no	hacen	santo	ni	justo;	más	la	virtuosa	



vida	hace	al	hombre	amable	a	Dios.	

Más	deseo	sentir	la	contrición,	que	saber	definirla.	

Si	supieses	toda	la	Biblia	a	la	letra	y	los	dichos	de	todos	los	filósofos,	¿qué	
te	aprovecharía	todo	sin	caridad	y	gracia	de	Dios?	

Vanidad	de	vanidades,	y	todo	vanidad,	sino	amar	y	servir	solamente	a	
Dios.	

Suma	sabiduría	es,	por	el	desprecio	del	mundo,	ir	a	los	reinos	celestiales.	

	

	

	

	

	

	

	

	

	
	 

 



 

Día	30		 

DEL	CAMINO	REAL	DE	LA	SANTA	CRUZ		 

Primer	texto	para	meditar:	Mt,	27:	36-44		 

Y	 sentados	 hacían	 la	 guardia	 allí.	 Sobre	 su	 cabeza	 pusieron	 escrita	 su	
causa:	 Éste	 es	 Jesús,	 el	 Rey	 de	 los	 judíos.	 Entonces	 fueron	 crucificados	
con	 Él	 dos	 bandidos,	 uno	 a	 su	 derecha	 y	 otro	 a	 su	 izquierda.	 Los	 que	
pasaban	le	 injuriaban,	moviendo	la	cabeza	y	diciendo:	Tú	que	destruías	
el	templo	y	lo	reedificabas	en	tres	días,	sálvate	ahora	a	ti	mismo;	si	eres	
hijo	de	Dios,	baja	de	esa	cruz.	

E	igualmente	los	príncipes	de	los	sacerdotes,	con	los	escribas	y	ancianos	
se	burlaban	y	decían:	Salvó	a	otros	y	a	sí	mismo	no	puede	salvarse.	Si	es	
el	rey	de	Israel,	que	baje	ahora	de	la	cruz	y	creeremos	en	Él.	Ha	puesto	su	
confianza	en	Dios;	que	Él	le	libre	ahora,	si	es	que	le	quiere,	puesto	que	ha	
dicho:	 Soy	 el	 Hijo	 de	 Dios.	 Asimismo	 los	 bandidos	 que	 con	 Él	 estaban	
crucificados	le	ultrajaban.	

	

	

	



	

	
	 

Segundo	texto	para	meditar:	Imitación	de	Cristo,	libro	II,	cap.	2		 

Esta	palabra	parece	dura	a	muchos;	niégate	a	ti	mismo,	toma	tu	cruz,	y	
sigue	 a	 Jesús.	 Pero	mucho	más	 duro	 será	 oír	 aquella	 postrera	 palabra:	
Apartaos	 de	 mí,	malditos,	 al	 fuego	 eterno.	 Pues	 los	 que	 ahora	 oyen	 y	
siguen	de	buena	voluntad	la	palabra	de	la	cruz,	no	temerán	entonces	oír	
la	palabra	de	la	eterna	condenación.	

Esta	señal	de	la	cruz	estará	en	el	cielo,	cuando	el	Señor	vendrá	a	juzgar.	

Entonces	todos	los	siervos	de	la	cruz,	que	se	conformaron	en	la	vida	con	
el	Crucificado,	se	llegarán	a	Cristo	juez	con	gran	confianza.	

Pues	que	así	es,	¿por	qué	temes	tomar	la	cruz,	por	la	cual	se	va	al	reino?	

En	la	cruz	está	la	salud,	en	la	cruz	la	vida,	en	la	cruz	está	la	defensa	de	los	
enemigos,	en	la	cruz	está	la	infusión	de	la	suavidad	soberana,	en	la	cruz:,	
está	 la	 fortaleza	 del	 corazón,	 en	 la	 cruz	 está	 el	 gozo	 del	 espíritu,	 en	 la	
cruz	está	la	suma	virtud,	en	la	cruz	está	la	perfección	de	la	santidad.	

No	 está	 la	 salud	 del	 alma,	 ni	 la	 esperanza	 de	 la	 vida	 eterna,	 sino	 en	 la	
cruz.	

Toma,	pues,	tu	cruz,	y	sigue	a	Jesús,	e	irás	a	la	vida	eterna.	

Él	 vino	 primero,	 y	 llevó	 su	 cruz	 y	 murió	 en	 la	 cruz	 por	 ti,	 porque	 tú	
también	la	lleves	y	desees	morir	en	ella.	

Porque	si	mueres	juntamente	con	Él,	vivirás	con	Él.	

Y	si	fueres	compañero	de	la	pena,	lo	serás	también	de	la	gloria.	
 



 
 

Día	31		 

DE	LA	BONDAD	Y	CARIDAD	DE	DIOS,	QUE	SE	MANIFIESTA	EN	EL	
SANTÍSIMO	SACRAMENTO	A	LOS	HOMBRES	

 

Primer	texto	para	meditar:	Imitación	de	Cristo,	libro	IV,	cap.	2	
 

 

Señor,	confiando	en	tu	bondad	y	gran	misericordia,	vengo	yo,	enfermo,	al	
médico:	hambriento	y	sediento,	a	la	Fuente	de	la	vida;	pobre,	al	Rey	del	
cielo;	 siervo,	 al	 Señor;	 criatura,	 al	 Criador;	 desconsolado,	 a	mi	 piadoso	
consolador.	

Mas	¿de	dónde	a	mí	tanto	bien,	que	Tú	vengas	a	mí?	¿Quién	soy	yo	para	
que	te	me	des	a	Ti	mismo?	

¿Cómo	se	atreve	el	pecadora	comparecer	delante	de	Ti?	Y	Tú,	¿cómo	te	
dignas	venir	al	pecador?	

Tú	conoces	a	tu	siervo,	y	sabes	que	ningún	bien	tiene	por	donde	pueda	
merecer	que	Tú	le	hagas	este	beneficio.	

Yo	te	confieso,	pues,	mi	vileza,	reconozco	tu	verdad,	alabo	tu	piedad,	y	te	
doy	gracias	por	tu	extrema	caridad.	
	 



Segundo	texto	para	meditar:		
Tratado	de	la	Verdadera	Devoción	a	la	Santísima	

Virgen,	núms.	243,	245	y	249		 

Los	 que	 toman	 esta	 santa	 esclavitud	 profesarán	 devoción	 singular	 al	
gran	 misterio	 de	 la	 Encarnación	 del	 Verbo,	 el	 25	 de	 marzo,	 que	 es	 el	
misterio	 propio	 de	 esta	devoción	 que	 ha	 sido	 inspirada	 por	 el	 Espíritu	
Santo:	

Primero,	para	honrar	e	 imitar	 la	dependencia	 inefable	que	Dios	Hijo	ha	
querido	tener	respecto	de	María,	para	la	gloria	de	Dios	su	Padre	y	para	
nuestra	 salvación,	 la	 cual	 dependencia	 se	 muestra	 particularmente	 en	
este	 misterio	 en	 que	 Jesús	 aparece	 cautivo	 y	 esclavo	 en	 el	 seno	 de	 la	
divina	María,	en	donde	depende	totalmente	de	Ella	para	todas	las	cosas.	

Segundo,	para	dar	gracias	a	Dios	por	 los	 favores	 incomparables	que	ha	
concedido	 a	 María	 y	 particularmente	 el	 de	 haberla	 escogido	 por	 su	
dignísima	Madre,	elección	que	ha	sido	hecha	en	este	misterio.	

Tales	 son	 los	 dos	 principales	 fines	 de	 la	 esclavitud	 de	 Jesús	 en	María.	
Como	 vivimos	 en	 un	 siglo	 orgulloso,	 en	 que	 hay	 un	 gran	 número	 de	
sabios	hinchados,	espíritus	fuertes	y	críticos	que	encuentran	defectuosas	
las	prácticas	de	piedad	mejor	fundadas	y	más	sólidas,	vale	más,	para	no	
darles	 ocasión	 de	 crítica	 sin	 necesidad,	 decir	la	 esclavitud	 de	 Jesús	 en	
María,	 y	 llamarse	 el	 esclavo	 de	 Jesucristo,	 que	 es	 esclavo	 de	 María,	
tomando	 la	 denominación	 de	 esta	 devoción	más	 bien	 de	 su	 fin	 último,	
que	 es	 Jesucristo,	 que	 el	 camino	 y	medio	 para	 llegar	 a	 este	 fin,	 que	 es	
María,	por	más	que	una	y	otra	se	pueden,	a	la	verdad,	usar	sin	escrúpulo.	

Otra	razón	es,	que	el	principal	misterio	que	en	esta	devoción	se	celebra	y	
se	honra	es	el	misterio	de	 la	Encarnación,	en	el	 cual	no	se	puede	ver	a	
Jesucristo	 sino	 en	 María	 y	 encarnado	 en	 su	 seno,	 es	 más	 a	 propósito	
decir	la	esclavitud	de	Jesús	en	María,	según	aquella	hermosa	plegaria	de	



tan	grandes	almas:	Oh	Jesús	que	vivís	en	María,	venid	y	vivid	en	nosotros	
en	vuestro	espíritu	de	santidad,	etcétera.	

Los	que	adoptan	esta	esclavitud	dirán	con	gran	devoción	el	Ave	María	o	
la	salutación	angélica,	cuyo	precio,	mérito,	excelencia	y	necesidad,	pocos	
cristianos,	 aun	 los	 más	 ilustrados,	 conocen.	 Ha	 sido	 preciso	 que	 la	
Santísima	virgen	se	haya	aparecido	muchas	veces	a	grandes	santos	muy	
esclavos	suyos	para	mostrarles	tan	gran	mérito.	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	
	 



 

Día	32		 

DEL	AMOR	A	JESÚS	SOBRE	TODAS	LAS	COSAS		 

Primer	texto	para	meditar:		
Imitación	de	Cristo,	libro	II,	cap.	7		 

Bienaventurado	el	que	conoce	lo	que	es	amor	a	Jesús,	y	despreciarse	a	sí	
mismo	por	Jesús.	

Conviene	 dejar	 un	 amado	 por	 otro	 amado,	 porque	 Jesús	 quiere	 ser	
amado	sobre	todas	las	cosas.	

El	amor	de	la	criatura	es	engañoso	y	mudable;	el	amor	de	Jesús	es	fiel	y	
durable.	

El	que	se	 llega	a	 la	criatura,	caerá	con	lo	caedizo;	el	que	abraza	a	Jesús,	
afirmará	en	Él	para	siempre.	

Ama	a	Jesús	y	tenle	por	amigo,	que,	aunque	todos	te	desamparen,	Él	no	te	
desamparará	ni	te	dejará	perecer	en	el	fin.	

Tu	amado	es	de	tal	condición,	que	no	quiere	consigo	admitir	a	otro;	más	
Él	solo	quiere	tener	tu	corazón,	y	como	rey	sentarse	en	su	propia	silla.	

	



	

	

Si	tú	supieras	bien	desocuparte	de	toda	criatura,	Jesús	morará	de	buena	
gana	contigo.	
	 

Segundo	texto	para	meditar:		
Tratado	de	la	Verdadera	Devoción	a	la	Santísima	Virgen,	núms.	257-

260	
 

He	aquí	algunas	prácticas	interiores	muy	propias	para	los	que	el	Espíritu	
Santo	llama	a	una	alta	perfección,	que,	en	cuatro	palabras,	se	reducen	a	
ejecutar	todas	las	acciones	por	María,	con	María,	en	María	y	para	María,	a	
fin	 de	 practicarlas	 más	 perfectamente	 por	 Jesús,	 con	 Jesús,	 en	 Jesús	 y	
para	Jesús.	

Es	 menester	 ejecutar	 las	 acciones	por	 María,	 es	 decir,	 es	 menester	
obedecer	 en	 todo	 a	 la	 Santísima	 Virgen	 y	 conducirse	 en	 todo	 por	 su	
espíritu,	que	es	el	espíritu	de	Dios.	Los	que	son	guiados	por	El,	son	hijos	
de	Dios.	Los	que	son	guiados	por	el	espíritu	de	María,	son	hijos	de	María,	
y	por	consiguiente	hijos	de	Dios,	y	entre	tantos	devotos	de	la	Santísima	
Virgen,	no	hay	más	verdaderos	y	fieles	devotos	que	los	que	se	conducen	
por	su	espíritu.	Porque	el	espíritu	de	María	es	el	espíritu	de	Dios,	ya	que	
Ella	no	se	guió	jamás	por	su	propio	espíritu,	sino	siempre	por	el	espíritu	
divino,	que	de	tal	modo	se	hizo	dueño	de	María,	que	vino	a	ser	su	propio	
espíritu.	 Qué	 dichosa	 es	 un	 alma	 cuando	 está	 del	 todo	 poseída	 y	
gobernada	 por	 el	 espíritu	 de	María,	 que	 es	 un	 espíritu	 suave	 y	 fuerte,	
celoso	y	prudente,	humilde	e	intrépido,	puro	y	fecundo.	

Es	 necesario	 hacer	 todas	 nuestras	 obras	con	 María;	 es	 decir:	 que	
debemos	en	nuestras	acciones	mirar	a	María	 como	modelo	acabado	de	
toda	virtud	y	perfección	que	el	Espíritu	Santo	ha	 formado	en	una	pura	
criatura,	 para	 que	 lo	 imitemos,	 según	 nuestra	 capacidad.	 Es	menester,	



pues,	que	en	cada	acción	miremos	cómo	María	 la	ha	hecho	o	 la	haría	si	
estuviera	 en	 nuestro	 lugar.	 Para	 esto	 debemos	 examinar	 y	meditar	 las	
grandes	 virtudes	 que	 Ella	 practicó	 durante	 su	 vida,	 particularmente:	
primero	su	 fe	viva,	por	 la	cual	creyó	sin	titubear	 la	palabra	del	ángel,	y	
creyó	fiel	y	constantemente	hasta	el	pie	de	la	cruz;	segundo,	su	humildad	
profunda,	 que	 la	 ha	 hecho	 ocultarse,	 callarse,	 someterse	 a	 todo	 y	
colocarse	siempre	la	última.	

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Día	33	
 

EL	CUERPO	DE	CRISTO	Y	LA	SAGRADA	ESCRITURA	SON	MUY	
NECESARIOS	AL	ALMA	FIEL		 

Primer	texto	para	meditar:		
Imitación	de	Cristo,	libro	IV,	cap.	11		 

¡Oh	dulcísimo	Señor	Jesús!	¡Cuánta	es	la	dulzura	del	alma	devota	que	se	
regala	contigo	en	tu	banquete,	donde	no	se	le	presenta	otro	manjar	que	a	
su	único	amado,	apetecible	sobre	todos	los	deseos	de	su	corazón!	

Sería	ciertamente	muy	dulce	para	mí	derramar	en	tu	presencia	copia	de	
lágrimas	 afectuosas	 y	 regar	 con	 ellas	 tus	 pies,	 como	 la	 piadosa	
Magdalena,	 Mas,	 ¿Dónde	está	 ahora	 esta	 devoción?	 ¿Dónde	 el	 copioso	
derramamiento	de	lágrimas	devotas?	

Por	cierto,	en	tu	presencia	y	en	la	de	tus	santos	ángeles,	todo	mi	corazón	
debiera	encenderse	y	llorar	de	gozo.	

Porque	 en	 el	 Sacramento	 te	 tengo	 verdaderamente	 presente,	 aunque	
encubierto	bajo	de	otra	especie.	

Porque	 el	 mirarte	 en	 tu	 propia	 y	 divina	 claridad	 no	 podrían	 mis	 ojos	
resistirlo,	ni	el	mundo	entero	subsistiría	ante	el	 resplandor	de	 la	gloria	



de	tu	majestad.	

Tienes,	pues,	consideración	a	mi	debilidad	cuando	te	ocultas	bajo	de	este	
Sacramento.	
	 

Segundo	texto	para	meditar:		
Tratado	de	la	Verdadera	Devoción	a	la	Santísima	Virgen,	

núms.	261-265		 

Es	menester	practicar	estas	acciones	en	María.	La	Santísima	Virgen	es	el	
verdadero	paraíso	 terrenal	del	nuevo	Adán,	del	 cual	 el	 antiguo	paraíso	
terrestre	 era	 sólo	 figura.	 Hay,	 pues,	 en	 este	 paraíso	 terrenal	 riquezas,	
bellezas,	 singularidades	 y	 dulzuras	 inexplicables	 que	 el	 nuevo	 Adán,	
Jesucristo,	dejó	en	él.	En	este	paraíso	tuvo	Él	sus	complacencias	durante	
nueve	 meses,	 obró	 sus	 maravillas	 y	 ostentó	 sus	 riquezas	 con	 la	
magnificencia	 de	 Dios.	 En	 este	 paraíso	 terrestre	 es	 donde	
verdaderamente	 está	 el	 árbol	 de	 la	 vida,	 que	 es	 Jesucristo,	 fruto	 de	 la	
vida	eterna;	el	árbol	de	la	ciencia	del	bien	y	del	mal	que	ha	dado	la	salud	
al	 mundo.	 Hay	 en	 este	 lugar	 divino	 árboles	 plantados	 por	 la	mano	 de	
Dios	y	rociados	con	su	divina	gracia,	que	han	producido	y	todos	los	días	
dan	 frutos	 de	un	 sabor	 exquisito.	 Solamente	 el	 Espíritu	 Santo	 puede	
hacer	 conocer	 la	 verdad	 escondida	 bajo	 las	 figuras	 de	 las	 cosas	
materiales.	 El	 Espíritu	 Santo,	 por	 boca	 de	 los	 Santos	 Padres,	 llama	
también	 a	 la	 Santísima	 Virgen,	 la	 puerta	 oriental	 por	 la	 cual	 el	 gran	
sacerdote	 Jesucristo	entró	en	el	mundo,	por	ella	entró	 la	primera	vez	y	
por	ella	vendrá	la	segunda.	

Por	 último,	 es	 necesario	 hacer	 todas	 nuestras	 acciones	para	María.	 No	
que	 la	 tomemos	 como	 el	 último	 fin	 de	 nuestras	 acciones,	 que	 es	 sólo	
Jesucristo,	 sino	 por	nuestro	 fin	 próximo,	 nuestro	 misterioso	 medio	 y	
manera	 segura	 para	 ir	 a	 Él.	 Es	 necesario	 emprender	 y	 hacer	 grandes	
cosas	 para	 esta	 augusta	 soberana,	 apoyados	 en	su	 protección.	 Es	



necesario	 defender	 sus	 privilegios,	 cuando	 se	 le	 disputan,	 es	 necesario	
sostener	su	gloria,	cuando	se	la	ataca,	llevar	todo	el	mundo,	si	se	puede,	a	
su	 servicio	 y	 a	 esta	 sólida	 y	 verdadera	 devoción.	 Es	 necesario	 no	
pretender	 de	 ella,	 como	 recompensa	 de	 estos	 pequeños	 servicios,	más	
que	el	honor	de	pertenecer	a	una	 tan	amable	Princesa	y	 la	 felicidad	de	
estar	por	Ella	unidos	a	Jesús	Hijo	en	el	tiempo	y	en	la	eternidad.	

 

 	  


